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EL  ALEGRE  JEREMIAS 


 ■■ 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  .representarla 
en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  haya 
celebrado,  o  se  celebren  en  adelante,  tratados  in- 
ternacionales de  propiedad  literaria. 
Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 
Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusi- 
vamente de  conceder  o  negar  el  permiso  de  repre- 
sentación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  representation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  et  compris  la 
Suéde,  la  Norvége  et  la  Hollande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


■  ■ 


El  illegpe  lepemías 

PELÍCULA  CÓMICA 
dividida  en  cuatro  partes 


ORIGINAL  DE 

Aurelio  Várela  y  Fraocisco  de  Torres 

MUSICA  DEL  MAESTRO 

FRANCISCO  ALONSO 


Estitenada  en  el  TBFLTHO  CCíFLHTÍfi,  de  madfid,  la 
noehe  del  6  de  Agosto  de  1916. 


MADRID 

IMPRENTA  MODERNA 

1  S1  ^ 


KEPA-RTO 


C&rinen  España  

ía  Paraguaya.  ...... 

l^a  Tarántula, ........ 

Doña  Cásfula  

eifana   

Jeremías  ñ legre  

Trisfan  'Dobla  Campana. 
Flin-flan,  ............ 

Pjccícafo.  

Juanifo  7^ foja. \  .  

Pepe  ñica  zar   .  .  . 

Un  fotógrafo  ambulante. 

Camarero  í  P   .  .  . 

2,\  ........ 

'  >  

4!"  

5.  ^  

6,  ""  ...... 

Discípiílüs  de  Flin-tlo 


Sra.  Taberner  (Adela) 
Srta.  Fernández 
Daina  (N.) 
Sra.  Cárcamo 
Srta.  Bordas 
Sr.  Ontiveros 

>  Cano 

^  >  Palacios 
^  Romero 

>  Castejón 
»  loigorry 

>  Méndez 
»  Romero 

>  Algarra 

>  Sillero 
»  Serrano 

>  Fernández 

>  Hernández 

,  Gitanas  y  Gitanos. 


Las  indicaciones,  del  lado  del  actor. 
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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Decoración  a  todo  foro,  representando  una  fastuosa  academia  de  baile 
a  la  moderna,  con  profusión  de  detalles  de  buen  ^usto  y  originali- 
dad. Por  todas  partes  se  ven  retratos  de  artitas  célebres,  afiches 
llamativos  y  elegantes.  Divanes,  espejos  y  un  piano;  este  adosado 
ala  lateral  derecha.  Es  idea  principalísima  de  los  autores  que  la 
decoración  resulte  lo  más  sugestiva  posible,  para  lo  cual  el  escenó- 
grafo queda  en  libertad  de  imprimirla  cualquier  estilo  determinado, 
que  estime  de  mayor  éxito  para  él. 

ESCENA  PRIMERA 

Flin-flan,  el  maestro  Piccicato  y  las  DisCíPUlas  (segun- 
das tiples  y  coro  de  señoras.) 

Están  ensayando  un  bailable  del  que  es  introductor  en  España  el 
maestro  Flin-Flan.  Piccicato  toca  el  plano,  que  abandona  un  mo- 
mento, cuando  lo  indica  el  cantable,  volviendo  a  él  inmediatamente. 
Todas  las  discípulas  están  vestidas  con  ropa  interior  coquetona. 
En  donde  se  pueda,  debe  procurarse  que  vistan  todas  enaguas  y 
cubre-corsés  blancos,  medias  blancas  y  zapatos  blancos.  Cuando 
esto  no  sea  posible,  lucirá  cada  una  falda  bajera  de  color  y  cubre- 
corsé  blanco.  En  todo  caso  pantalones  blancos  (nada  de  mallas)  y 
medias  transparentes  de  un  mismo  color  todas  que  deb.n  jugar  con 
los  zapatos  estos  llevan  rodajas  que  suenan  durante  el  baile.  Al  le- 
vantarse el  telón  aparecen  las  chicas  formando  cuadro  con  los  bra- 
zos en  alto  colocados  en  actitud  de  baile. 

MÚSICA 

Soltura  en  esas  caderas 
y  agilidad  en  los  piés, 
las  curvas  más  pronunciadas 
y  sacar  la  redondez, 
que  al  mirar  vuestro  garbo  y  salero 
muy  pronto  los  hombres  la  van  a  entregar. 
Soltura  en  estas  caderas 
y  agilidad  en  los  piés. 


F-FlaN 


Ellas 


las  curvas  más  pronunciadas 

y  sacar  la  ledondez, 

que  al  mirar  nuestro  garbo  y  salero 

muy  pronto  ios  hombres  la  van  a  entregar. 

Piccic.        Y  tened,  señoritas,  cuidado 

que  yo  ya  me  canso  de  tanto  tocar. 

F-FLAN        Ya  verás,  ya  verás  Piccicato 

lo  bien  que  las  niñas  lo  van  a  bailar 
¡Una...  dos...  tres...! 

(Bailan,  mientras  Flin-ftan  dirige  cómicamente,  y  hacen  mu- 
tis con  los  últimos  compases  del  número) 

E  S  C  E  N  A  II 


HABLADO 

Flin-Flan  y  Piccicato. 

Piccicato    (Levantándose) .  ¡Bravo,  ilustre  Fiin-Flan!  |Es 

usted  un  fenómeno! 
Flin-Flan    Gracias,  querido  Piccicato.  Tú  me  confundes. 
Piccic.        Lo  que  le  digo  a  usted.  Esta  academia  va  a 

hac^r  bailar  a  mucha  gente 
F-Flan.       De  eso  se  trata. 

Piccic.  Pero  !a  va  a  hacer  bailar  de  coioniHa.  ;Ya 
verá  usted!  ¡Ya  verá  usted  las  demás  acade- 
mias! Dentro  de  nada  ¡herméticas! 

F-Flan         Piccicato  no  me  adules. 

PicciC.  Hay  que  ver  como  hace  usted  moverse  a  las 
chicas. 

F-Flan  Bien.  Lo  que  no  doyes  con  un  nombre  sugestivo 
para  esta  danza  que  acabo  de  importar  de  lo 
Lombardía. 

Piccic.        ¡Ah!  ¿Pero  esta  danza  es  lombarda? 

F-Flan.  Completamente  lombarda.  La  aprendí  de  su 
propio  autor,  un  italiano  interesantísimo,  mú- 
sico y  bailarín  de  gran  fama,  que  gracias  a  este 
baile  hizo  una  fortuna  coloéa!.  (Qué  hombre 
aquél!.. .  Franccesco  Valieri. 
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Piccic.  ¿Dice  usted  que  se  llamaba  Vaüeri?  Pues  ya 
esiá  el  nombre.  ¡El  baile-Valieri! 

F-Flan       Piccicato,.,  eres  un  piel  roja. 

PicCíC.        Favor  que  usted  me  hace. 

F-Flan  Bueno:  ya  bautizaremos  la  danza.  Lo  impor- 
tante es  que  esta  academia  sea  la  primera  de 
España,  ;la  primera  del  mundo! 

Piccic.         ¡Lo  será! 

F-Flan        Que  El  pas  a  quaire  pase  a  la  historia. 
Piccic.  jPasará! 

F-Flan  Que  mi  recuerdo  no  se  esfume  en  la  obscura 
noche  del  olvido;  que  el  nombre  de  Flin-Fían 
se  esculpa  en  mármoles  y  en  bronces. 

PiCCiC.  Pierda  usted  cuidado.  ¡No  se  esfumará  y  se  es- 
culpirá! 

F-Flan  ¡Ay  Piccicato!  El  sueño  de  toda  mi  vida  toma 
cuerpo.  ;Soy  el  imprescindible!...  ¡el  único!  Ya 
lo  ves;  toda  mujer  que  quiere  danzar  y  quiere 
moverse,  viene  a  esta  ¿asa;  del  extranjero  me 
llueven  consultas  =  Total:  que  en  el  mundo  co- 
reográfico ninguna  señorita  se  mueve  sin  mí 
visto  bueno.  ¡Ay  Piccicato,  Piccicato!  El  opti- 
mismo me  invade,  la  alegría  me  transtorna,  la 
satisfacción  me  rebosa, 

PíCCic.  ;Naturalmente!  Como  que  se  está  usted  hin- 
chando de  dinero, 

F-Flan        No  es  el  cochino  diner®  lo  que  me  enloquece. 

¡Es  el  arte!  ¡El  ambiente  de  alegría  en  que  este 
negocio  se  desenvuelve!.  Porque  fíjate  en  que 
aquí  no  entra  nadie  que  no  esté  más  alegre 
que  unas  castañuelas,  empezando  por  nosotros 
mismos.  Ya  lo  estás  viendo.  Yo  me  alegro  de 
todo.  ¿Que  tú  te  ahogas  en  la  inopia?  ¡Me  ale- 
gro! ¿Que  yo  nado  en  la  abundancia?  ¡Me  ale- 
gro también!  ¿Que  tú  estás  malo?  ¡Me  alegro  de 
que  estés  malo!  ¿Que  yo  estoy  bueno?... 

Piccic.  (Interrumpiendo),  ¡Me  alegro  de  verle  bueno. 
(Le  da  la  mano). 


—  íó  — 


F-Flan        ¡Gracias,  Piccicato!  Nada,  que  todo  lo  veo  de 
color  de  rosa. 

(Abraza  a  Piccicato  y  ambos  hacen  vivas  manifestaciones  de  rego- 
cijo, en  tanto  que  campana  aparece  por  el  foro  rápidamente  y  llega 
hasta  ellos.) 


ESC  EN  A  III 

Flin-Flan,  Piccicato  y  Campana. 

Campana  (Aparece  por  el  foro  vestido  completamente  de 
negro  y  con  una  cartera  grande  y_  negra  deba- 
Jo  del  brazo.)  |Caballeros!  Una  nube  negra  se 
cierne  sobre  sus  cabezas. 

F-Flan       ¡Caracoles!  ¿Qué  dice  este  avión? 

CaMP.         ¿Esto  es  una  academia  de  baile?  ¿No  es  eso? 

F-Flan        ¡La  primera  de  España! 

Piccic.        ¡La  primera  del  mundo! 

Camp.  ¡Pues,  acaso,  dentro  de  poco,  sea  un  panteón  de 
familia!...  ¡Una  furia  infernal  amenaza  con  la 
destrucción  de  El  Pas  a  quatrel  ¡Un  torpedo,, 
es  un  leve  caramelillo  de  los  Alpes!  ¡Un  Zep- 
pelin,  una  poética  golondrina!  ¡Un  mortero  del 
cuarenta  y  dos,  un  inocente  garbanzo  de  pega! 

F-FlaN  Bueno,  pero  ¿quiere  usted  explicarme  qué  le- 
tanía es  esa? 

Camp.         ¡Que  qué  letanía  es  esta!  ¿Estamos  solos? 
F-Flan        ¡Completamente  solos! 
Camp.         ¿Usted  es  Flin-Flan? 
F-Flan  ¡Flin-Flán! 
PiCCiC.  ¡Flin-Flan! 

Camp.         ¿Puedo  hablar  delante  de  este  saltamontes? 

Piccic.  ¡Este  saltamontes  le  salta  a  usted  un  ojo  por 
menos  de  un  pimiento! 

F-Flan  Prudencia,  Piccicato.  (A  Campana)^  Puede  us- 
ted decir  lo  que  quiera. 

Camp.         Pues  bien...  inquieto  danzante;  sepa  usted  que 
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yo,  Tristán  Dobla  Campana,  representante  ge- 
neral de  la  acreditada  agencia  de  pompas  fúne- 
bres, Pulvis  eris,  Válgame  Dios  quince,  desde 
lo  más  modesto  a  lo  más  suntuoso,  tengo  el 
sentimiento  de  darle  el  pésame  y  ofrecerle  mis 
servicios. 

F-Flan  ¿El  pésame?  ¿Sus  servicios?...  ¡Usted  está  erra- 
do, fúnebre  mensajero! 

CamP.  Conque  errado...  ¡Ay  señor  Flín-Flan,  acaso 
que  yo  erre,  pero  quizá  que  usted  R.  I.  P.! 

F-Flan  ¡Retango!  ¿Quiere  usted  explicarse  de  una 
vez? 

Camp.  Ipso  fado,  ¿Usted  conoce  a  don  Jeremías  Ale- 
gre? 

F-Flan  Oye  Piccicato,  ¿que  si  conocemos  a  don  Je- 
remías? 

Piccic.        Le  conocemos  y  le  veneramos. 

F-Flan.  ¡Qué  hombre!  ¡No  hay  dos  iguales!  Simpatía- 
rumbo...  gracia...  humorismo... 

PicciC.        Y,  sobre  todo,  qué  vista  pa  las  gachís. 

F-Flan  Ondulación  en  las  pestañas,  agilidad  en  los 
párpados  y  flúido  magnético  en  las  niñas. 

Camp.  ¿Con  que  flúido  magnético  en  las  niñas?  Pues 
todo  ese  flúido  es  un  pequeño  corto-circuito 
para  la  descarga  eléctrica  que  se  avecina.  Por- 
que ha  de  saber  usted,  obeso  bailarín,  que  todo 
el  dinero  que  don  Jeremías  derrocha  alegre- 
mente en  este  resbaladizo  templo  de  Terpsí- 
core,  procede  del  Pulvis  eris  y  que  ese  Pulvis 
es  de  la  exclusiva  pertenencia  de  su  esposa, 
doña  Cástula  Gil,  viuda  de  Arriba. 

F-Flan        ¡Ah!  Pero  ¿don  Jeremías  es  casao? 

Camp.         Sí  señor.  ¡Casao  con  la  de  Arriba! 

F-Flan       Bueno  ¿y  qué? 

C  APM.  Que  doña  Cástula  se  ha  enterado  de  todo...  Que 
don  Jeremías  hace  una  semana  que  no  se  ocupa 
del  Pulvis  eris,  y  que  esto  a  su  señora  la  trae 
inquieta, 

F-Flan.  ¡Naturalmente! 
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Camp.  Naturalmente,  sí  señor.  Y  como  conseduenciá 
de  todo  esto,  hace  tres  horas  me  liamó  y  rae 
dijo:  «Campana,  que  yo  no  puedo  más...  Cam- 
pana^  que  voy  a  hacer  una  que  suene,  Cam- 
pana, que  voy  a  dar  la  campanada.  Y  como  yo 
la  conozco  muy  bien  y  se  que  es  muy  capaz  de 
hacer  lo  que  dice,  he  venido  aquí  para  evitar 
un  día  de  duelo.  Con  que  si  está  don  Jeremías, 
que  surja  rápido,  porque  cinco  minutos  de  re- 
traso en  volverle  al  redil,  pueden  ser  el  terre- 
moto, la  catástrofe,  la  hecatombe. 

F-Flan  Pues  bien,  agorero  funerario:  don  Jeremías  no 
se  halla  eri  El  pas  a  cuaire. 

Camp.  Perfectamente.  Me  retiro,  continuaré  mis  pes- 
quisas, y  si  no  tropiezo  con  él,  antes  de  media 
hora  estoy  aquí,  porque  aquí  cae  seguramente. 
Y  ya  que  lo  sabe  usted,  amigo  Flin-Flan:  diez 
minutos  de  retraso  en  volverle  al  redil,  pueden 
ser  ¡el  terremoto!...  ¡la  catástrofe!...  ¡la  heca- 
tombe! (Mutis.  En  seguida  asoma  la  cabeza  y 
re^Aie  muy  fúnebre  y  cómicamente j  ¡¡La  heca- 
tombe!! (Y  vase) 


ESCKNA  IV 

FlIN-FlaN  y  PICCICATO. 

PiCCIC.  Supongo,  que  después  de  la  tinta  que  ha  lar- 
gao  este  calamar,  no  seguirá  usted  viéndolo 
todo  de  color  de  rosa. 

F-Flan  Efectivamente;  este  molusco  me  ha  emborro - 
nao  el  horizonte.  Un  escándalo  en  El  Pas  a 
tre  sería  la  ruina.  Hay  que  tomar  precauciones. 
Lo  primero  es  prevenir  a  don  Jeremías.  Vamos 
al  teléfono  y  avisaremos  a  todos  los  sitios  que 
él  frecuenta.  ¡Vaya  usted  a  saber  donde  ha  caí" 
do  la  nube! 
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Piccic.       Las  últimas  noticias  son  que  esta  madrugada 

estuvo  cenando  en  La  Viña  P 
F-Flan        Por  cierto  que,  según  dicen,  al  salir  de  La  Viña, 

¡llevaba  una  uva  ..!  [Hacen  mutis  los  dos). 


ESCENA  V 

Carmen  España,  la  Paraguaya,   la  Tarántula, 
JtEREMíAS  Alegre,  Juanito  Rioja  y  Pepito  Alcázar. 

MÚSICA 

Todos  llegan  en  tren  de  juerga.  Ellas  traen  juguetes  de  los  que  rega- 
lan y  rifan  en  la  Cuesta  de  las  Perdices.  'La  Tarántula,  un  matasué 
gras  muy  cómico,  la  Paraguaya  un  muñeco  vestido  de  fraile  y  Car- 
men un  torero  caricatura  de  Belmonte.  Rioja  trae  en  el  bolsillo  una 
botella  de  N.  P.  descorchada. 

Todos        En  el  mundo  pajolero 

lo  mejor  es  divertirse 

y  es  un  pobre  majadero 

quien  se  empeña  en  aburrirse. 

De  la  vida  la  alegría 

debe  ser  el  A  B  C; 

¿para  qué  ponerse  triste? 
¿para  qué? 
¿para  qué? 
Car.  Los  reveses  de  la  vida 

afrontarlos  con  tupé; 

¿para  qué  tomar  berrinches? 
Todos  ¿Para  qué? 

Car.  ¿Para  qué? 

J'EREM.         Que  su  esposa  se  las  pira 

y  en  berlina  queda  usted, 

¿para  qué  va  usté  a  dar  parte? 
Todos  ¿Para  qué? 

JEREM.  ¿Para  qué? 
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Todos        En  el  mundo  solo  es  grave 
el  quedarse  sin  parné. 
¿Sin  parné  pd  qué  la  vida? 

¿Para  qué? 

¿Para  qué? 

Car.  El  barón  de  Troncoverde 

liquidó  su  capital, 

que  ha  gastado  alegremente 

con  la  bella  Mariscal. 

Se  ha  quedado  sin  cortijos, 

sin  papel  del  interior, 

sin  alhajas,  sin  caballos 

y  sin  nada  de  barón. 
JEREM.        Hizo  muy  bien 

el  buen  señor, 

hizo  muy  bien, 

lo  mismo  haría  yo. 
Car.  No  hay  que  achararse, 

ni  hay  que  amargarse, 

ni  preocuparse 

del  porvenir. 

Hay  que  alegrarse 

y  aprovecharse. 

¡Pa  cuatro  días  que  va  uno  a  vivir! 
Todos         No  hay  que  achararse, 

ni  hay  que  amargarse,  etc.,  etc. 

Car.  Un  colmado  puso  Pepe 

con  la  idea  de  vivir, 

y  acabó  con  el  negocio 

a  los  tres  díás  de  abrir. 

Se  bebió  la  manzanilla 

el  montilla  y  el  champagne, 

el  Jerez,  el  escarchado, 

el  Cazalla  y  el  coñac. 
jEREM.        Hizo  muy  bien 
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el  buen  señor, 
hizo  muy  bien, 
lo  mismo  haría  yo. 
Car.  No  hay  que  achararse, 

ni  hay  que  amargarse, 
ni  preocuparse 
del  porvenir. 
Hay  que  alegrarse 
y  aprovecharse. 

¡Pa  cuatro  días  que  va  uno  a  vivir! 
Todos         No  hay  que  achararse, 

ni  hay  que  amargarse,  etc.,  etc. 


HABLADO 


JhREMÍAS 


Todos 
Alcázar 

JEREM. 

RÍOJA 
jEREM. 

Tarántula 
Jerem. 


Carmen 


TODOS 


¡Bien,  voluptuosas  damiselas!  Admirable,  in- 
signes f rancachelistas!  ¿Estáis  satisfechos  del 
feliz  desarrollo  de  mi  programita? 
¡Satisfechísimos! 
jjeremías,  eres  grande! 

Estimando,  efusivo  Alcázar.  Tú  siempre  tan 
caluroso. 

( Un  poco  alegre)  ¡Que  baile  Jeremías! 
¿Quién  ha  sido  el  zulú  que  ha  graznado  que 
yo  baile? 

¿Qiiién  ha  de  ser?  Juanito  Rioja. 
Pues  Juanito  Rioja  ha  dicho  una  tontería.  No 
bailo  por  treinta  y  siete  razones;  la  quinta  por- 
que no  me  da  la  gana,  y  además,  porque  hay 
que  sujetarse  al  alegre  y  bien  meditado  pro- 
grama, ideado  por  mí  en  la  trastienda  del 
Pulvis  Eris  (saca  del  bolsillo  una  esquela 
mortuoria)  y  escrito  al  dorso  de  esta  elegante 
mortuoria,  clase  U.  35  de  la  serie  A.  del  catá- 
logo. 

Bueno;  que  se  lea  el  programa,  porque  me  pa- 
rece que  va  a  haber  que  introducir  en  él  algu- 
nas reformas. 
¡Que  se  lea!  ¡Que  se  lea! 
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JEREM  Y  dice  así.  ( Lee)  Programa  máximo  para  el  lan- 
zamiento de  una  cana  al  aire  en  honor  de  núes 
tra  bella  compatriota  Carmen  España,  que  ha 
recorrido  el  mundo  con  una  copla  gitana  aso- 
mada a  los  labios  y  un  tango  salvaje  enredao 
en  la  punta  de  los  pies. 

Todos        iBien...  muy  bien! 

jEREM.         (A  Rioja,)  dame  Jerez. 

RíojA  Alargándole  la  botella  Rioja.;  ¡Mal...  muy  mal! 

Jerem.  Rioja,  no  me  lleves  la  contraria,  (bebe  y  de- 
vuelve a  Rioja  la  botella.)  Bebo  y  peroro.  (Lee:) 
Parte  primera.  Diana.  Churros  y  peñascaró  a 
discreción.  Se  toca  lo  que  se  puede.  Segundo: 
para  hacer  la  digestión  de  tan  castizo  e  higié- 
nico desayuno,  cuitro  escalofriantes  zigza- 
gueos  en  una  chocolatera  H.  P.  por  el  Parque 
del  Oeste. 

RíOjA  iMíau! 

Jerem.  O  éste  se  calla  o  corto  el  relato,  Tercero:  Car- 
den Party  en  casa  de  Camorra,  sita  en  la 
Cuesta  de  las  Perdices.  Cocina  española,  emi- 
nentemente popular  en  obsequio  a  la  agasa- 
jada. Primer  plato  a  elegir:  pote  gallego,  arroz 
a  la  valenciana,  calios  a  la  andaluza  y  judías 
del  Barco.  Intermedio  de  aires  nacionales.  Se- 
gundo plato,  también  a  elegir:  bacalao  a  la 
vizcaína  y  almejas  al  natural.  El  que' quiera 
repetir,  repite.  Plato  forzoso:  pericos  de  Aran- 
juez^.  Un  pepueño  intermedio  de  baile  y  más 
pericos-  Ultimo  plato:  pollo  asado  con  ensa- 
lada. En  obsequio  a  las  tres  damas  que  nos 
acompañan,  se  sacrificarán  tres  pollos,  cuyo 
reparto  se  reserva  el  honor  de  hacer  Jeremías 
Alegre.  Los  caballeros  se  confprmarán  con  lo 
que  les  toque,  ya  sea  el  ala,  ya  sea  la  molle  a, 
ya  sea  el  pico.  A  las  señoras  las  tocará,  segura- 
mente, la  pechuga  o  el  muslo.  Postres  varia- 
dos, café,  copa,  tagarnina  Hcnii-Clay,  etc.,  et 
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Terminado  el  condumio,  esparcimiento  del 
ánimo  con  los  recreos  de  la  ca  sa:  tiro  al  blanco 
persecución  del  elefante  en  el  traga-perras  y 
resignación  cristiana  a  la  hora  del  apoquinen. 
Retorno  a  la  Villa  y  Corte  en  la  susodicha 
chocolatera,  y  caída  en  El  Pas  a  quatre  sl  la 
hora  de  la  siesta.  Y  una  vez  en  El  pas  a  qua- 
tre, pláticas  amorosas  de  cada  uno  con  cada 
una,  sin  rebasar  los  límites  de  la  honestidad  a 
que  nos  obliga  el  respeto  que  debemos  al  ami- 
go Flin-Flan.  Conque,  dejadnos  solos,  que  la 
plática  entre  esta  y  yo  es  reservada. 


AlC.  Ahueca,  Paraguayita. 

Taránt.  (A  Rioja.)  Anda  tú,  pelmazo. 

RlojA  Yo  no  me  voy. 

Alc.  ¿Qué  dices,  hombre? 

RÍOJA  Que  no  me  voy 

Taránt.  No  metas  la  pata,  guasón .  ¿No  vés  que  quieren 

quedarse  solos? 

RÍOJA  Bueno;  me  voy,  pero  conste  mi  voto  en  contra. 

Alc.  Vamos,  no  seas  ridículo  y  tira  pá  alante. 

RÍOJA  (Cerca  de  la  puerta.)  Es  que  a  mí... 

Alc.  ¡Anda  ya,  pesao  o  te  doy  dos  tortas. 

RÍOJA  ¿Qué  dices? 

ALC.  Que  te  doy  dos  tortas.  {Mutis). 

ESCENA  VI 

Carmen  y  Jeremías 

Carmen  Esos  dos  terminan  en  bronca,  porque  Alcázar 
le  pega  y  el  otro  tiene  muy  mal  vino. 

Jerem.  Pues  harán  muy  mal,  y  no  se  que  me  sentaría 
peor:  si  el  vino  de  Ríoja  o  las  tortas  de  Al- 
cázar . 

Car.  Bueno;  pero  ¿a  qué  ese  afán  de  que  nos  que- 

demos solos? 

Jerem.         ¿Y  tú  me  lo  preguntas?  ¿Por  qué  ha  de  ser? 

2 
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¡Porque  ya  no  puedo  más!  ¡Porque  yo,  que  era 
una  salamandra  para  el  fuego  del  amor,  hace 
una  semana  que  estoy  frito! 
Car.  ;Frito!...  ¡Frito!  ¿Y  por  qué  no  varías  de  tác- 

tica? 

JEREM.        Porque  no  soy  frito  variado. 

Car.  Pues  como  no  accedas  a  las  condiciones  que 

te  he  impuesto,  es  inútil  tu  empeño.  Mis  cala- 
bazas serán  rotundas. 

Jerem.        ¿Conque  calabazas?  (Amenazador,)  ¡Carmen!.. 

Car.  ¿Qué  pasa? 

Jerem.        ¡Que  tengo  muy  mal  pisto! 

Car.  Pero  ven  aquí,  hombre  de  Dios.  ¿No  te  dije, 

el  día  que  nos  conocimos,  que  a  mí  habla  que 
conquistarme  volando? 

Jerem.  ¡Y  dale!  Pero  si  yo  no  puedo  hacer  excursiones 
aéreas.  Si  una  vez  que  subí  en  la  máquina  vo- 
ladora, acabé  en  la  clínica  de  urgencia  de  la 
Ciudad  Lineal. 

Car.  Pues  o  te  decides  a  volar  o  renuncias  a  mi 

amor.  Yo  quiero  un  hombre  valeroso  y  amante 
a  la  par,  que  me  arrulle  en  el  aire. 

Jerem.        ¿Que  te  arrulle  en  el  aire?  Pero,  ven  acá... 

¡paloma  mía!  Si  yo,  en  el  aire,  pierdo  el  sen- 
tido. ¡Si  a  mí  en  el  éter  me  tienen  que  dar  éter! 
¡Si  soy  cardíaco! 

Car.  ¿y  qué? 

Jerem.        Que  los  cardíacos  no  pueden  subir. 

Car.  Eso  es  una  excusa  de  miedo  que  tienes. 

JhREM.  Te  juro  que  no  estoy  en  condiciones  de  sus- 
penderme en  el  espacio. 

Car.  Eso  lo  veremos.  Te  examinará  un  médico. 

¿Que  estás  mal?  No  hay  nada  de  lo  dicho. 
,     ¿Que  estás  bien?  ¡A  suspenderte  en  el  aire! 

Jerem.  Pues  es  una  atrocidad.  ¿Por  qué  se  ha  de  sus- 
pender a  un  hombre  que  se  le  examina  y  está 
bien? 

Car.  (Muy  mimosa)  Vamos,  hombre;  no  seas  primo. 


¿Pero  tú  sabes  lo  que  es  remontarse  con  uriá 
criatura  como  yo?  ¿Tú  sabes  lo  que  es  balan- 
cearse en  la  atmósfera  sin  más  contacto  que  el 
de  la  mujer  amada?  ¿Tú  sabes  lo  que  es  ven- 
tilar este  asunto  allá  arriba? 
Si  es  que  yo,  allá  arriba  no  tengo  nada  que 
ventilar. 

Vaya,  simpático  Alegre,  no  te  pongas  triste . 
Sé  intrépido,  sé  valiente,  y  si  al  remontar  el 
vuelo  no  som©s  más  que  amigos,  ¿quién  sabe 
lo  que  seremos  al  aterrizar? 
Eso  es;  ¿quién  sabe  lo  que  seremos  al  ate- 
rrizar? ;Pa  mí  que  seremos  papilla! 
{Extremando  la  nota  melosa.)  Seremos  los  se- 
res más  felices  de  la  tierra,  los  aviadores  del 
amor,  porque  lo  que  tú  no  sabes,  Alegre  Jere- 
mías, es  que,  cuando  dos  que  se  quieren  han 
volado  juntos... 

MÚSICA 

El  volar  en  aeroplano 

es  el  colmo  del  placer, 

sobre  todo  si  se  vuela 

en  unión  de  una  mujer. 

Es  que  yo  con  las  señoras 

en  el  suelo  estoy  mejor, 

que  en  el  aire  no  me  apaño 

para  hacerlas  el  amor. 

El  amor  se  hace  en  el  aire 

con  extrema  rapidez, 

y  se  logra  en  un  minuto 

lo  que  en  tierra  cuesta  un  mes. 

Pues  entonces  decidido 

ya  me  tienes  a  volar, 

que  me  gusta  hacer  las  cosas 

a  una  gran  velocidad. 

Ven  a  mi 

ponte  aquí. 
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Tú  no  sabes  lo  que  es  ir  en  aeroplano 
ni  conoces  del  espacio  la  belleza; 
ya  se  sube,  ya  se  vira,  ya  se  baja... 

Jerem.         Ya  se  baja  de  seguro  de  cabeza. 

Car.  Tú  no  sabes  lo  que  es  ir  por  el  espacio 

con  su  amante  en  monoplano  de  paseo 
y  gustar  de  las  delicias  del  balance. 

Jerem.        Si  el  balance  no  resulta  yo  me  apeo. 

Car.  En  diez  minutos  al  polo  Norte 

vas  en  un  vuelo  si  sopla  Eolo. 

Jerem.  Y  si  no  sopla,  nada  te  importe, 
que  yo  soplando  me  quedo  solo. 
(Evolucionan.  Ella,  valiéndose  de  unos  apliques 
armados  con  alambre  o  ballenas  que  llevará 
en  la  falda,  simula  las  alas,  y  él,  asiéndose  a 
unas  amplias  cintas  que  lucirá  ella  en  el  talle, 
la  sigue  en  las  evoluciones,  formando  entre  los 
dos,  aunque  vagamente,  la  silueta  de  un  aero- 
plano.) 

Jerem.        Es  preciso  me  que  agarre 

pues  volando  no  estoy  ducho,  (se  aprovecha 

abrazándola.) 
Car.  Ten  por  Dios  mucha  prudencia 

que  nos  mira  un  aguilucho  (evolucionan  de 

nuevo) 

Dentro  de  un  celaje 
hazme  tu  a  capricho  el  amor 
y  serás  el  dueño  de  mi  corazón. 

Jerem.        Haz  pronto  un  viraje 

has^a  aquella  nube  alcanzar 
y  una  vez  allí  verás  amar. 

Los  DOS       Ni  Vedrines,  ni  Carducci 
ni  Estequeti,  ni  Bleriot, 
ni  un  maleta  en  Vista  Alegre 
vuelan  más  que  vuelo  yo. 
{ Carmen  empuja  riendo  a  Jeremías,  que  se  des- 
ploma sobre  un  sofá  reponiéndose  inmediata- 
mente.) 
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HABLADO 

Jerem.  Bueno,  Carmen  de  mi  vida.  Creo  que  después 
de  mi  decisión  a  actuar  de  abutarda,  note 
mostrarás  tan  esquiva  como  hasta  aquí.  ¡Un 
halago!  ¡Un  mimol  ¡Una  caricia!  ;Un  leve  ma- 
sage  facial!  {Quiere  abrazarla,) 

Car.  No  corras  tanto.  Ya  te  he  dicho  que  eso  hay 

que  hacerlo  volando. 

Jerem  .  ¿En  qué  quedamos?  Que  no  corra.  Que  hay 
que  hacerlo  volando.  ¡Carmen  no  me  invo- 
lucres! 

Car.  Quedamos  en  que,  si  estás  realmente  decidido, 

mañana  por  la  noche  habrás  conquistado  mi 
corazón. 

Jerem.        Pero  ¿es  que  vamos  a  volar  de  noche? 
Car.  ¡Estás  loco! 

Jerem.         No,  si  me  es  lo  mismo.  Sea  a  la  hora  que  sea 

yo  he  de  subir  alumbrao. 
Car.  Ascenderemos  por  la  tarde. 

Jerem.         ¿A  primera  hora? 
Car.  a  la  caída. 

Jerem.        ¿A  la  caída?...  ¡No  subo! 
Car.  ¡Cobarde! 

Jerem.  ¿Cobarde  yo?  ¡A  ver!  ¡Que  me  traigan  un  no- 
tario para  arreglar  mis  cosas  v  cuarenta  y 
siete  kilos  de  algodón  hidrófilo! 

Car.  ¿Para  [ué? 

Jerem.         Pará  arreglar  mis  cosas. 

Car.  ¡Un  notario!  ¡Algodón!  La  culpa  me  tengo  yo 

por  hacer  caso  a  semejante  carcamal.  Hijo  mío, 
eres  un  gallina. 

Jerem.  ¿Conque  gallina?...  Ya  se  yo  que  tú  preferirías 
un  pollo,  pero  un  pollo  no  piaría  por  tí  lo 
que  yo.  (Resuelto)  ¡Ea!  Y  ya  esto  se  ha  acabao 
¡Venga  un  aeroplano!  ¡Que  me  traigan  un  bi- 
plano! ¡A  ver,  un  monoplano!...  ¡Un  mono* 
plano! 
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ESCENA  VII 

DICHOS  Y  CAMPANA 

Camp.  (En  la  puerta  del  foro),  iBien!  ¡muy  bien,  don 
Jeremías! 

Jerem.  i  Anda  diez!  Estoy  pidiendo  un  monoplano  y  apa- 
rece un  mico  extraplano. 

Car.  Oye  tú  ¿qué  trae  este  grajo? 

Capm.  Señorita,  este  grajo  trae  una  misión  muy  deli- 
cada cerca  de  su  jefe. 

Car.  ¿Eso  quiere  decir  que  estorbo,  no  es  verdad? 

Camp.  Señorita,  yo  solo  digo  que  la  traigo  muy  deli- 
cada, pero  si  don  Jeremías  me  autoriza,  hablaré 
delante  de  usted. 

Jerem.  No,  de  ninguna  manera.  En  seguida  soy  con  vos- 
otros. Mientras  tanto,  organiza  el  resto  del  pro- 
grama. 

Car.  Bien;  no  tardes  y  no  olvides  que...  (Mutis,  can- 

tando la  parte  del  dúo  que  dice.  Tu  no  labes 
lo  que  es  ir  en  aeroplano,  etc.) 

ESCENA  VIII 

JEREMIAS  Y  CAMPANA 

Jerem.  Bueno,  Campana,  desembucha  y  dime  lo  que 
pasa. 

Camp.  Pasa  que  doña  Cástula  dice  que  no  está  dis- 
puesta a  tolerar  esta  situación  por  más  tiempo. 

Jerem.         La  monserga  de  siempre. 

Camp.  La  de  siempre  no,  que  ahora  va  de  veras.  Se  ha 

enterado  de  que  estaba  usted  de  juerga  con  unas 
socias  y  se  ha  puesto  hecha  un  basilisco. 

Jerem.      -  ¿Pero  tú  te  habrás  encargado  de  mi  defensa? 

Camp.  Como  está  hoy  doña  Cástula  no  le  defiende  a 
usted  ni  Melquíades  Alvarez. 

Jerem.         No  será  tanto. 

Camp.         ¿Cómo  que  no?  Cuando  entré  esta  mañana  en 
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la  tienda  me  la  encontré  llorando.  Yo  me  ima- 
giné que  las  lágrimas  eran  para  quedar  bien 
con  un  viudo  que  estaba  eligiendo  un  sepelio 
para  su  difunta,  pero  sí  sí,  ¡para  quedar  bien! 
Apenas  se  marchó  el  desconsolado  esposo,  se 
vino  a  mí  hecha  una  fiera  y  med  ijo:  —  Tu  prin- 
cipal no  ha  dormido  esta  noche  en  el  Pulvis 
eris.  Anda  por  ahí  de  francachela.  Corre  a  bus- 
carle y  que  venga  inmediatamente,  porque  si  nó 
iré  yo  por  él. 

Jerem,         ¡Arrea!  ¿Pero  ella  sabe  donde  estoy? 

Camp.  ¿No  ha  de  saberlo?  Si  es  público  y  notorio  que 
cuando  no  está  usted  en  la  Viña  P,  está  usted  en 
la  Viña  H,  y  que  cuando  no  está  usted  en  las  Vi- 
ñas, ésta  usted  en  La  Huerta,  dilapidando  el 
fruto  de  sus  desvelos. 

Jerem.         Esas  son  calumnias,  Campanita. 

Camp.  Y  si  usted  fuera  un  hombre  sensato,  lo  de  me- 
nos sería  que  fuese  usted  a  La  Huerta,  Lo  malo 
es  que  apenas  se  acerca  usted  a  la  Bombilla,  ya 
está  usted  alumbrao. 

Jerem.         Oye,  Campanita,  que  soy  tu  principa!. 

CaMP.  y  eso  no  puede  ser,  don  Jeremías.  ¡Tiene  razón 
el  ama!  ¡Parece  mentira!...  Un  hombre  como  us- 
ted... Con  una  esposa  modelo...  Un  hogar  tran- 
quilo... Un  negocio  tan  serio  como  una  agencia 
de  pompas  fúnebres...  pasarse  la  vida  en  estos 
antros...  ¡entre  calaveras! 

Jekem.         ¡Campana,  que  me  estás  volteando! 

Camp.  ¡No  tiene  usted  perdón  de  Dios!  ¡Abandonar 
el  Pulvis  eris  por  El  Pas  a  quatre! 

Jerem.  Pero  ven  aquí,  equivocado  mancebo.  ¿Tú  crees 
que  un  hombre  de  mi  alegría  puede  pasarse 
la  vida  entre  féretros,  catafalcos  y  coronas  fú- 
nebres? 

Camp.         ¡Está  usted  loco! 

Jerem.         ¿Tú  te  crees  que  yo  he  venido  a  este  mundo 
\  -       para  marchitarme  a  la  sombra  de  doña  Cástula? 
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Camp.         ¿Entonces,  quiere  usted  romper  con  su  esposa? 

Romper  no,  pero  mientras  me  resten  energías 
las  chicas  jóvenes  serán  mi  debilidad. 

Camp.  (Y  dice  usted  que  no  quiere  romper!  ^'Como  vá 

a  transigir,  con  eso,  doña  Cástula? 

Jerem.  Bueno,  pero  ¿tú  te  lias  fijao  en  esa  fantasía  mo- 
risca que  acaba  de  salir? 

Camp.  ¿Que  si  me  he  fíjao?  Don  Jeremías,  no  me  into- 

xique usted! 

Jerem.  Vamos  a  ver  ¿qué  harías  tú  si  te  encontraras  a 
esa  criatura  en  La  Viña  P? 

Camp.  ¡Qué  había  de  hacer  si  mé  la  encontrara  en  La 
Viña!. , .  ¡Entrar  por  uvas! 

Jerem.  (Echándole  un  brazo  por  el  cuello,)  Pues  enton- 
ces... desarruga  el  entrecejo,  súmate  a  nos- 
otros y  sigue  a  tu  principal. 

Camp.  Don  Jeremías...  no  me  tiente  usted...  ¡no  me 
tiente! 

Jerem.        (Aparte)  \Yi  es  mío!. 

Camp.         ¿Pero  qué  cuentas  son  las  que  usted  se  echa? 

jERtíM.  Oye,  apropósito  de  cuentas.  ¿Cobraste  la  fac- 
tura del  primera  de  la  semana  pasada? 

Camp.         Sí,  señor. 

Jerem.         Venga  el  dinero. 

Camp.         Eso  sí  que  no.  ¡De  ninguna  manera! 

Jerem.  ¿Te  olvidas  de  que  soy  tu  principal?  ¡Venga 
ese  dinero,  he  dicho! 

Camp.         Don  Jeremías,  que  este  dinero  es  sagrao. 

Jerem.         Suelta  ya  la  luz  y  no  me  enciendas  la  sangre. 

CamP.  Al  que  le  va  a  encender  el  pelo  doña  Cástula 
va  a  ser  a  mí;  pero,  en  fin,  ahí  va.  {Le  entrega 
un  sobre  con  los  billetes.) 

Jerem.         Venga.  (Los  cuenta,) 

Camp.         Si  piensa  usted  dilapidarlo,  reserve  la  última 

peseta  para  un  rollo  de  tafetán. 
Jerem.        Permite  que  me  sonría  ¿Pero  qué  me  das  aquí? 
Camp.         Mil  cuatrocientas  pesetas.  Ochocientas  de  la 

cuenta  de  casa  y  seiscientas  que  hay  que  entre- 
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JEREM. 

Camp. 
Jerem. 
Camp. 
Jerem. 


Camp. 


Jerem. 


Camp. 
Jerem. 
Camp. 


gar  en  la  parroquia  para  cuarenta  misas. 

¿Seiscientas  pesetas  para  cuarenta  misas.^ 

Es  que  son  cantadas. 

¡Bah!  Se  le  cantará  una  y  gracias. 

¡Don  Jeremías,  que  eso  es  ir  al  robo! 

¿Pero  no  ves  que  es  una  tontería  cantarle  las 

cuarenta  a  un  gachó  que  ha  hecho  ya  las  diez 

de  últimas? 

Bueno;  usted  haga  lo  quiera  que  pa  eso  es  us- 
ted el  amo;  pero  yo  no  respondo  de  lo  que 
haga  doña  Cástula,  porque  si  cumple  sus  ame- 
nazas, el  conflicto  europeo  es  una  aleluya. 
No  te  preocupes.  Campanita.  Tú  lo  que  tienes 
que  hacer  es  volver  a  casa,  calmar  al  ama, 
convencerla  de  que  está  desposada  con  un 
primo  segundo  de  Fernando  III,  el  Santo,  y  sa- 
lí; arreando  pa  casa  de  Juan,  donde  vas  a  pa- 
sar una  noche  que  sonríete  de  Nabucodonon- 
sor,  rey  de  Babilonia. 

Yo  me  sonrio  de  lo  que  usted  quiera,  pero 
conste  que  no  respondo  de  poderla  contener. 
Anda...  anda;  ahueca  y  procura  de  paso  cobrar 
otra  factura. 

Que  voy  a  cobrar  ya  lo  se  yo,  pero  pa  mí  que 
usted  no  se  va  sin  banderillas.  (Mutis.) 


ESCENA  IX 

Jeremías,  Carmen  EspAña,  La  Paraguaya,  La  Tarántu- 
la, Alcázar,  Rioja,  Flin-Flan  y  Piccicato,  luego 
Doña  Cástula  y  Campana. 


jerem         ¡Ah,  de  la  casa!  ¡Señoras  y  caballeros!  ¡Músicos 

y  danzantes!  ¡A  mí  todos!  {Salen  todos.) 
Car.  ¿Qué  pasa? 

Parag.  ¿Qué  ocurre? 
Tarant.      ¿Qué  sucede? 

Jerem.         Pasa,  ocurre  y  sucede,  que  cuando  yo  creía  que 
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estaba  sobre  un  volcán,  viene  la  loca  fortuna 
a  visitarme  y  me  entrega  mil  cuatrocientas  lirasi 
con  las  que  vamos  a  meter  más  ruido  que  la 
banda  municipal. 

Alcázar     ¡Viva  Jeremías! 

Todos       ¡Viva!  - 

RiOjA  ¡Olé  los  funerarios  castizos! 

Todos  iOlé! 

F-Flan  (Aparte  a  Piccicato.)  Cualquiera  le  dice  al  se- 
ñor Alegre  lo  de  su  mujer.  (A  Jeremías.)  ;Pero 
es  que  vá  usted  a  seguir  de  farra? 

JEREM.        Hasta  el  día  de  la  Ascensión. 

F-Flan  De  modo  ¿que  es  inútil  aconsejarle  a  usted? 
¿No  tiene  usté  ciira? 

JEREM.  No  tengo  cura  pero  tengo  mil  cuatrocientas 
beatas.  Conque  ¡viva  la  alegría  y  viva  el  buen 
humor!  Y  tú,  Piccicato,  pósate  sobre  la  gira- 
toria... venga  un  baile  modernista  y  a  derro- 
char hasta  el  último  céntimo. 

Carm.  Bueno,  Jeremías,  pero  ¿esto  no  será  que  desis- 
tas de  volar? 

jEREM.  ¡Qué  he  de  desistir!  Mañana  volaré;  pero  antes 
de  volar  quiero  quedarme  sin  una  pluma.  ¡Duro 
Piccicato!  (Todos  bailan). 

MÚSICA 


Camp.         (Por  el  foro  con  un  ojo  a  la  vinagreta)  ¡Don 

Jeremías;  Don  Jeremías! 
jEREM.         (Sin  dejar  de  bailar.)  Qué.  ¿Has  cobrao? 
Camp.         He  cobrao  y  me  han  dao  propina.  Y  le  advierto 

a  usted  que  doña  Cástula  viene  pisándome  los 

talones. 

jEREM.         (Dejando  de  bailar.)  |Arrea! 
F-Flan       Por  Dios,  pollo,  atájela  usted.  ¿Qué  va  a  pasar 
aquí! 

D.^  Cast.     (Hecha  una  furia,)  ¿Dónde  está  ese  sinver- 
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güenza.  (Empieza  a  trompicones  con  Jeremías,) 
¡Toma,  canallal 

F-FLAN  ¡Señora,  que  esto  es  la  ruina  de  mi  Pas  a 
quatre. 

Cast.  {Sin  dejar  de  pegar  a  Jeremías.)  ¡Esto  es  la 

salvación  de  mi  Pulvis  erisl 

(Revuelo  general  y 
TELON 
CUADRO  SEGUNDO 

Puerta  de  un  aeródromo  con  forillo.  En  la  valla  anuncios  de  raids 
aéreos  y  algunos  afiches  de  aeroplanos  y  aviadores.  Al  fondo^  telón 
de  celaje  que  sirve  para  el  cuadro  siguiente.  Sobre  la  puerta,  un  le_ 
trero  que  dice.  «Aeródromo.» 

ESCENA  PRIMERA 

HAB4.AD0 

Doña  Castula  y  Campana 

Camp.         (Con  un  lio  de  ropa,  que  deja  en  el  suelo.) 

Todo  eso  está  pero  que  muy  bien  pensao,  doña 
Cástula,  pero  ojito  con  los  nervios,  que  usted 
se  ciega  a  la  hora  del  endiñen. 

Cast.  ¡Ay,  Qampana!  Es  que  hace  unos  días  tengo 
una  excitación  que  no  se  lo  que  hago. 

Camp.  No,  si  yo  ya  sé  que  son  los  nervios,  pero  es  que 
ayer,  cuando  pillamos  a  don  Jeremías  en  El 
Pas  a  quatre  empezó  usted  a  golpes  con  to 
Cristo.  Rioja  estuvo  recibiendo  mamporros  un 
cuarto  de  hora.  Alcázar,  veinte^minutos  y  Flin- 
Flan...  bueno  a  Flin-Flan  le  quitó  usted  el  tipo- 
¡Gachó,  qué  manera  de  sacudir. ! 

Cast.  Lo  que  siento  es  que  escapara  Jeremías. 

Camp.         ¡Que  escapara!  Pero  hay  que  ver  como  escapó. 

Escapó;  peor  que  ninguno.  Y  a  mí,  además  de 
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este  puñetazo,  me  dió  usted  una  puntera  que 
yo  creí  que  me  había  roto  el  peroné,  pero  no. 

Cast.  Bueno,  lo  importante  es  que  hayas  cumplido 

bien  mi  encargo.  ¿Tú  has  hablado  con  ese  fran- 
chute que  vuela  hoy? 

Camp.  He  hablao  y  está  a  la  disposición  de  usted  para 
todo.  No  hay  más  que  darle  el  dinero. 

Cast.  ¿Pero  tú  estás  seguro  de  que  vuela  esta  tarde? 

Camp.         Ese  vuela  en  cuanto  se  le  afloje  la  guita. 

CA^T.  ¿Y  mi  carta?  se  ¡a  entregaste  a  Jeremías? 

Camp.         Hace  tres  horas. 

Cast.  Pues  entonces,  manos  a  la  obra.  ¡Ya  verá  ese 

sinvergüenza  de  lo  que  es  capaz  una  esposa 
ofendidal  ¡El  muy  falso!  ¡Hay  que  ver  como  me 
engañaba!...  Porque  tú  no  sabes,  Campanita,  lo 
dulce  que  es  Jeremías  en  la  intimidad! 

Camp.         ¡Doña  Cástula! 

Ca>t.  Que  aquí  te  traigo  un  sombrero  blanco  como 

el  de  la  Fulana;  que  toma  una  falda  heliotropo 
c©mo  la  de  la  Mengana;  que  te  he  comprao  un 
corsé  verde  como  el  que  saca  la  Chelito...  Nada, 
que  llegaba  a  casa  con  esas  prendas,  me  aton- 
tolinaba  y  hacía  de  mí  lo  que  le  daba  la  gana. 

Camp.  {Sentenciosamente.)  ¡Aquellas  condescenden- 
cias traen  estas  consecuencias! 

CaST.  Campanita  ponte  en  mi  lugar. 

Camp.  ¿Yo?...  ¡Un  cuerno!  Y  vamos  para  adentro, 
que  es  la  hora. 

Cast.  Sí,  la  hora  de  mi  venganza.  ¡Buena  te  espera, 

Jeremías!  ¡Ya  verás  de  lo  que  es  capaz  una  es- 
posa ofendida!  (Mutis.) 

Camp.  (Cogiendo  el  lío.)  Veremos  lo  que  sale  de  este 
lío.  (Mutis.) 
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ESCENA  II 

Carmen,  España,  la  Paraguaya,  la  Tarántula,  Jeremías, 
RiojA  y  Alcázar 


Car.  ¡Hurra  al  intrépido  aviador! 

Todos  ¡Hurra! 

Jerem.  Bueno;  basta  de  pitorreo  y  confesad,  de  una 
vez,  que  esta  cartita  es  una  dulce  chufla  que 
habéis  ideado  para  amargarle  la  vida  a  vuestro 
amigo  Jeremías. 

Car.  No  seas  pelmazo:  ya  te  hemos  dicho  que  no 

Rioja  No  te  quepa  duda  de  que  esa  epístola  es  de 

tu  adorada  media  naranja. 

Taránt.  Naturalmente. 

Jerem.         No,  si  la  letra  parece  suya. 

AlC.  y  esa  te  da  un  disgusto  en  el  aire. 

Parag.        Lucha  trágica  de  aeroplanos  a  dos  mil  metros, 

Carm.  No  gastarle  bromas  al  futuro  campeón,  que  va 
a  volverse  atrás. 

Jerem.        i  ;Eso  si  que  no!  Yo  vuelo  esta  tarde  por  encima 


del  mundo  entero,  porque  aunque  la^misiva  sea 
auténtica,  Cástula  es  incapaz  de  cumplir  sus 
amenazas.  Y  eso  que  el  parrafito  se  las  trae. 
(Lee,)  Volaré  antes  que  tú  porque  he  entre- 
gado mi  corazón  a  un  piloto  aviador  que  quiere 
conquistarme  en  el  aire.  Pues  está  aviao  el 
aviador. 

Carm.         Mira;  por  si  acaso  vamos  a  remontarnos  cuanto 
antes. 

RiojA  Sí,  no  vaya  a  presentarse  y  se  repita  la  escena 

de  ayer. 

Alc.  y  lo  que  es  tu,  no  estás  para  recibir  otro  solfeo 

como  aqucL 
Taránt.      ¡Qué  escena!  (Se  ríe.) 

Jerem  No  me  la  recordéis  porque  aterrizo  en  otro 

planeta. 
PARAG.         ¡Menuda  felpa! 
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Jerem.  ¡Hay  que  ver!  Tres  mamporros  en  el  cerví- 
guillo,  cuatro  patadas  en  el  peritoneo,  rotura 
de  un  terne  Tarrasa,  desgarramiento  de  los  te- 
jidos y  probable  desviación  de  la  espina  dorsal. 

Carm.  Como  que  cuando  te  llevamos  a  la  casa  de  so- 
corro, todos  creímos  que  el  médico  no  tenía 
nada  que  hacerte  como  no  fuera  la  autopsia. 

Alc.  Chico,  estabas  cadáver.  Te  dieron  agua  y  nada... 

Te  dieron  éter  y  nada ... 

RioJa  Gracias  a  que  a  mí  se  me  ocurrió  darte  una 

copa  de  cognac  y  volviste  en  tí...  Y  volviste  en 
tí  para  pedirme  la  botella. 

Cakm.         Bueno;  todo  eso  ya  pasó.  ¡A  volar! 

Todos        ¡A  volar! 

Jhrém.  ¡a  volar  y  sea  lo  que  Dios  quiera!  {Van  a  hacer 
mutis  y  se  detienen). 


MÚSICA 

Ataca  la  orquesta  y  empieza  a  oirse,  lejos,  ruido  de  panderos  y 
crótalos  de  bronce.  Todos  escuchan. 

Jerem.        Oíd.  Una  tribu  de  gitanos  se  acerca. 

RiojA  ¡Ah,  si!  Son  muy  pintorescos.  Los  conzco.  Ba- 

jan a  Madrid  todos  los  días.  Frecuentan  los 
cafés  y  recorren  los  estudios  de  los  pintores, 
sirviendo  de  modelos. 

Alc.  La  más  interesante,  es  la  reina  de  la  tribu.  Adi- 

vina el  porvenir  y  dicen  que  acierta  siempre. 

Carm.         Mira  por  donde  vas  a  saber  lo  que  te  espera. 

Jerem.        Lo  que  me  espera  ya  lo  se  yo. 


ESCENA  IV 


LOS  MISMOS  y  LAS  GITANAS,  artística  y  ricamente  vestidas.La 
tiple  cantante,  las  segundas  tiples  y  el  coro  de  señoras.  Ellos 
sacan  pandero»,  y  ellas  los  cróiallos. 
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MÚSICA 

Gitana  1.^  (Dentro.)  No  me  saques  de  Qraná, 

déjame  en  el  Albaicín, 

que  los  gitanitos  que  dejan  su  tierra 

los  tien  muy  mar  fin. 
Todos        (Saliendo.)  No  me  saques  de  Graná, 

déjame  en  el  Albaicín, 

que  los  gitanitos  que  dejan  su  tierra 

tos  tiene  muy  mar  fin. 
Gitana  1.*   Moreno  como  mi  mare, 

como  mi  pare,  moreno, 

moreno  como  mi  cara 

es  er  chavó  que  yo  quiero. 

Por  él  me  cuelgo  collares, 

por  él  me  cuelgo  arracás, 

por  él  me  llaman  la  reina 

de  las  cuevas  de  Graná. 

Anda,  gitanito, 

mueve  los  pinreles 

que  derioch  ^  tu  cu  rpo  serrano 

la  gracia  que  tiene. 

(Bailan  dos  parejas  unas  bulerías,  todo  lo  más 
gitanamente  posible.) 
Dale  duro  ya 
gitanito  de  Graná 
mueve  tú  los  pinreles 
>^  con  gracia  y  sal. 

Todos         Gitano  del  Sacro  Monte, 
gitano  del  Albaicín 
que  andando  vas  por  el  mundo, 
gitano,  pensando  en  mí, 
premita  un  divé  der  cielo 
que  te  den  de  puñalás 
y  los  mengues  te  tragelen  ^ 
si  me  llegas  a  orviar. 
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HABLADO 

Gitana       Sus  digo  la  güeña  ventura. 
CaRíM.         Anda  Jeremías,  que  te  la  diga. 
Jerem.         Me  aterra  el  porvenir. 

Gitana.       Anda  patitas  de  bailaor  que  te  vi  a  adiviná  mu- 
chas cositas  güeñas. 
Jere.m.         íNo  tengo  suelto! 

Gitana  ¿Quien  te  pie  na  so  arrastrao?  ¡Premita  Dios, 
si  vas  a  volar,  que  cuando  estés  mu  arto,  mu 
arto,  se  le  rompa  er  muelle  ar  chisme  ese  y 

caigas  de  coronilla! 
jERhM.         ;Mala  entraña! 

Gitana.  Y  que  cuando  esté-  en  er  suelo,  ar  recoja  tus 
peazos  una  furia  en  forma  de  mujé  que  yo  sé 
que  te  persigue. 

¡Y  vémonos!  ya!...  Y  ojalá  que  no  haga  na  a  de- 
rechas y  que  to  te  se  tuerza  en  la  vía  ¡Tó! 
{Mutis  de  los  gitanos  con  un  bis  del  nú 


ESCENA  V 


Hablado 

Los  mismos,  menos  li  Gitana;  luego  Campana 

JhRtM.         ¡Camará  con  la  gitanita! 

Carm  Bueno.  ;Ha  llegado  la  hora!  ;A  volar! 

lEREM.  ¿Conque  a  volar?  ¿eh?  Cualquiera  vuelt  des- 
pués de  los  augurios  de  la  zahori. 

Carm.  ;Pero  vas  a  hacer  caso  de  brujerías? 

Jerem.  Que  no  vuelo  ¡ea!  Eso  de  dar  la  voltereta  a  sa- 
biendas, es  un  suicidio. 

(Suena  un  toque  de  campana  y  empieza  a 
oirse  el  ruido  de  un  motor.) 
Carm.        .  ¡Ala  pa  dentro! 

Camp.  Precipitadamente  por  la  puerta  del  aeró- 
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dromo.)  ¡Don  Jeremías...  don  Jeremías! ¡El 

ama!...  {La  emoción  no  le  deja  hablar). 
Jerem.         (Asustado.)  ¿El  ama,  qué? 
Camp.         Que  acaba  de  remontar  el  vuelo. 
Jerem.         ¿Pero  quién  la  ha  enseñado  a  volar? 
Camp.  Es  que  ha  volado  con  un  gachó  que  tiene  pinta 

de  apache.  Él  va  en  piloto  y  doña  Cástula  en 

pasajera. 

Jerem.  ¡Arreal  ¡Permita  Dios  que  aterrice  en  un  para- 
rrayos. {Siguen  las  risas.  Revuelo  general,  mu- 
tís  atroptllado  de  todos  por  la  puerta  del  aeró- 
dromo y  oscuro  para  la  mutua ción.) 


CUADRO  TERCERO 

Al  hacerse  la  luz  nos  encontramos  en  un  campo  de  avisción,  El 
ruido  del  aeroplano,  sigue,  alejándose. 

MUSICA 

ESCENA  UNICA 

Carmen,  la  Tarántula,  la  Paraguaya,  don  Jeremías,, 
KiojA,  Alcázar,  Campana,  y  luego  Cástula. 

HABLADO 

(sobre  la  orquesta). 

Todos  ríen  menos  Jeremías  que  patalea  e  increpa  a  su  mujer. 
Miran  todos  hacia  arriba,  siguiendo  con  la  vista  la  supuesta  marcha 
del  aparato. 

Carmen      ¡Anda!  Mírala  cómo  se  balancea. 
RiOJA  jMenuda  marcha! 

Camp.  ;Ay,  don  Jeremías!  ;Que  nos  quedamos  sin 

doña  Cástuia! 

JbRtM.  ¡Esposa  voluble!  ¡Mujer  volátil!  ¡Vas  prego- 
nando mi  deshonra  a  los  cuatro  vientos!  ¡Y  yo 
aquí  haciendo  el  quinto! 
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Alc,  ¿Qué  la  irá  haciendo  el  apache? 

Par  \g.        ¡\  ver  si  la  asesina  en  el  aire!  (Pausa.) 
Carm  Parece  que  se  levanta. 

Jerem.         {Dando  un  brinco. {Que  se  levanta?... 
Carm.  Estate  tranquilo.  En  el  aparato  no  puede  mo- 

verse. 

Ierem.        ¿No  puede  moverse?  i  Vaya,  menos  mal!  (Pausa.) 

RiOjA  Mira,  mira  qué  viraje. 

Alc  y  cómo  cabecea. 

Jerem.         ¡Yo  sí  que  voy  a  cabecear! 

Aumenta  el  ruido  indicando  que  el  aparato  se  aproxima  )'  todos 
miran  hacia  arriba  como  si  le  tuvieran  sobre  sus  cabezas. 

Carm.  Parece  que  descienden  planeando. 

Alc.  Sin  duda,  quieren  pasar  sobre  nosotros. 

Jerem.         ¡Encima  pitorreo! 

Camp.  (Muy  fuerte.)  ¡Doña  Cástula,  no  haga  usted  lo- 
curas y  acuérdese  de  El  Pulvis  eris!  • 

Jerem.  ¡Arrea!  Parece  que  tiran  una  cosa.  (Cae  un 
sombrero  blanco  de  señora,  que  él  recoge.)  ¡La 
pamela  que  la  rep^alé  el  día  de  su  cumple  años¡ 
{Pausa.) 

Parag.        ¡Viran  en  redondo! 

Carm.  Y  arrojan  otra  prenda.  (Cae  una  falda  bajera 

heliolropo,  que  también  recoge  Jeremías.) 

Carm.  ¿Y  eso  qué  es? 

Jerem.         ¡La  falda  bajera  de  les  días  de  ga'a! 

Car.  Pues  eso  son  ya  pa  abras  mayores. 

Jerem.         Na,  que  se  queda  en  paños  menores.  (Pausa,) 

Parag.        Y  vuelven  a  virar.  .  • 

Taránt.  y  vuelven  a  tirar  cosas.  (Cae  un  corsé  verde, 
que  coge,  furioso^  Jeremías.) 

Car.  ¡Un  corsé  verde!  [Carcajada  general.) 

Jerem.  ¡Sí,  un  corsé  verde!  ¡La  prueba  plena  de  mi 
deshonra! 

Camp.  Don  Jeremías,  el  ama  ha  perdido  la  razón. 

Jerem.         [Lo  que  ha  perdido  es  la  vergüenza!  ¡Y  decías 

tú  que  él  iba  en  piloto  y  mi  mujer  en  pasajera! 

¡Pa  mí  que  es  ella  la  que  va  en  pilota! 
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Cast.  (Sale  del  hangar  hecha  una  furia  y  se  va  hacia 

él  decidida  a  pulverizarlo,  ¿Con  que  en  pilota? 
Jerem.         (Muy  asustado,)  i¡Ah!! 

{Revuelo,  carcajada  general  y 
TELON 

CUADRO  ULTmO 

Al  levantarse  el  telón  estamos  en  un  merendero  de  moda  en  las  afiie 
ras  de  Madrid.  Algo  así  como  el  de  la  cuesta  de  las  perdices.  Ha}^ 
en  escena  una  mesa  grande  con  manteles  y  servicio  en  desorden 
indicando  que  han  terminado  de  comer. 

ESCENA  PRIMERA 
MÚSICA 

Carmen  España,  la  Paraguaya,  la  Tarántula,  Jere- 
mías, Flin-Flan,  Alcázar  y  Rioja;  luego,  seis  cama- 
reros. 

Todos  bailando,  excepto  Flin-Fian,  que  con  una  copa  de  champagne 
en  la  mano  sigue  los  movimientos  del  baile  cómicamente. 

Están  bailando  un  fox-trot  que  se  supone  toca  un  piano  de  manubrio 
en  otro  lugar  del  merendero.  Cuando  se  indique  y  a  compás  de  la 
música  salen  seis  camareros.  Uno  trae  las  tazas  y  los  platos  para  el 
café;  otro  las  copas  de  licor;  otro  las  cafeteras;  otro,  botellas  de  Cog- 
nacjy  Maríe  Brizard,  otro,  botellas  de  Benedictino  y  de  Chartreuse 
y  otro  cajas  de  cigarros. 

Este  es  un  número  mímico  que  montará  el  director  de  escena,  a  su 
gusto,  de  acuerdo  con  la  música,  naturalmente  y  que  termina  con 
el  mutis  de  los  camareros  y  sentándose  a  la  mesa  los  demás  perso- 
najes. 

ESCENA  II 

HABITADO 

Dichos,  menos  los  camareros. 
Jerem.         (Tomande  de  la  mesa  una  copa  y  en  tono  de 
brindis.)  iBien^  queridos  compañeros  d^*arma:$ 
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Todos 

JEREM. 
RiOjA 

Car. 

Taránt. 
Jerem» 

PARAG. 

Jerem. 
Car. 

JtREM. 

Alc. 

Jerem. 

RlQJA 

Taránt. 

Paraq. 

Car. 


y  fatigas!  ¡Brindemos  por  el  feliz  desenlace  de 
la  película  tragi-cómica,  proyectada  ayer  en  el 
campo  de  aviación! 
¡Brindemos!  (Beben.) 

Y  no  se  piense  más  en  ello.  ¡A  gozar!  ¡A  vivir! 
;A  beber! 

Y  a  estar  prevenidos  por  si  la  película  tiene 
más  metraje. 

Yo  he  visto  mujeres  tenaces,  pero  como  la 

tuya...  ¡qué  barbaridad! 

(Con  guasa,)  Todo  eso  es  cariño. 

¡Narices! 

Cariño  que  mata . 

Que  erosiona  nada  más. 

Bueno,  pero  ¿es  que  hemos  venido  aquí  para 

amargárnosla  con  recuerdos  tristes? 

Tiene  razón  Carmen.  ¡A  otra  cosa!  ¡A  ver!  ¡Que 

traigan  más  Champagne! 

(Llamando.)  ¡Más  Champagne! 

Y  venga  otra  vez  el  tango  del  cigarrón,  que 
me  ha  picao  a  mí  en  el  laiito  izquierdo. 

¡Muv  bien  pensao! 

(  ¡Que  lo  cante,  que  lo  cante! 


Pues  allá  va. 


MUSICA 


Car.  «Yo  tenía  un  cigarrón, 

lo  amarré  por  una  pata 
y  el  picaro  se  voló 
¡se  voló! 
porque  quería  corbata 
y  un  bonito  pantalón 
sombrero  de  copa  arta 

¡ayayay! 
y  unas  botas  de  charol 
con  unas  cañas  de  color.* 

ToooS       ¡Vaya  con  el  cigarránl 
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Car.  Una  noche  el  cigarrón 

pa  buscarme  las  cosquillas 
el  picaro  me  picó 

me  picó 
me  picó  una  pantorrilla, 
y  después  el  muy  bribón 
se  coló  por  más  arriba 

¡ayayay! 
y  de  un  salto  que  pegó 
no  se  por  dónde  se  metió. 
Todos        ¡Vaya  con  el  cigarrón! 
Car.  No  te  debes  chiquilla  fiar 

de  ese  bicho  que  larga  veneno  al  picar 
veneno  al  picar. 

lAh  ! 

Cigarrón,  cigarrón, 
tunantón,  tunantóii, 
si  me  picas  en  sitio  seguro 
de  fijo  de  gusto  me  da  un  torozón. 
Todos        No  te  debes  chiquilla  fiar 

de  ese  bicho  que  larga  veneno  al  picar 
veneno  a!  picar 
¡Ah  ! 

Cigarrón,  cigarrón,  ^ 
tunantón,  tunantón 
si  me  picas  en  sitio  seguro 
De  fijo  de  gusto  me  da  un  torozón. 
{Carmen  baila  y  todos  la  acompañan  con  pal" 
mas  o  dando  con  cucharillas  en  botellas  y  copas) 

HABLADO 

¡Bravo! 
¡Bien! 

¡Así  se  canta! 

¡Toma  una  copa,  que  te  la  has  ganao!  {La  ofrece 
Champagne.) 

Gracias,  Jeremías.  ¡A  tu  salud!  (Bebe,) 
Me  explico  que  por  tí  las  testas  con  corona 
hayan  andado  de  coronilla. 


RiOJA 
Alc. 
Taránt. 

JEREM. 

Car. 
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RíOJA  Como  que  no  hay  quien  la  iguale.  Es  mucha 

Carmen  España. 
Jerem.         ¡Esto  es  una  mujer  y  no  el  cacahuet  que  tiene 

uno  en  casa!  ¡A  tu  salud,  gitana!  (Coge  una  copa 

y  bebe.) 

Todos         {Imitando  a  Jeremías,)  ¡A  tu  salud! 

ESCENA  III 


Dichos  y  un  fotógrafo. 

Fot.  {Con  la  máquina  y  el  trípode  decidido  a  foto- 

grafiar todo  lo  que  se  le  ponga  a  tiro.  Es  el 
clásico  tipo  del  fotógrafo  ambulante,)  ¡Oh, 
qué  grupo  más  artístico!  ¡Un  momento,  señores! 
Permítanme  que  perpetúe  esta  escena  en  una 
Lumiere,  nueve  doce.  ¡Es  cuestión  de  nada! 
¡Cuestión  de  colocarse  bien!  ¡Cuestión  de  un 
segundo  de  «posse»!  ¡Cuestión  de  dos  pesetas 
copia! 

RiojA  ¡No  queremos  retratarnos! 

Car.  ¡Pues  sí  queremos! 

RiOjA  ¡  No! 

Las  tres  ¡Si! 

Fot.  ¡Que  no  haya  cuestiones!  ¿Enfoco  o  no  enfoco? 

Jerem.         Sí,  hombre,  enfoca^  que  lo  piden  las  damas. 

Fo  r.  Muchas  gracias.  (Se  dispone  a  enfocarlos^  for- 

mando grupo.)  Ustedes,  así.  .  las  señoritas, 
así...  {Vuelve  a  la  máquina  y  enfoca.  Mientras^ 
todos  gastan  guasas.) 

Jekem.         ¿Qué,  estamos  bien? 

Fot.  ¡Muy  bien! 

Car.  Es  que  queremos  salir  hablando. 

Fot.  Pues  para  satii  hablando  hay  que  estar  ca- 

llaos. ¡No  se  mueva-n!  Los  caballeros  están  bien 
en  el  estado  en  que  están,  pero  las  señoras 
deben  estar  en  una  posse  más  sugestiva.  Más 
viveza  en  la  mirada,  más  coquetería.  {Lasxhi- 
cas  obedecen.)  \ks\\  ¡Quietos!  ^Ví/dve  a  meter 


la  cabeza  bajo  el  paño.  En  este  momento  apa- 
rece Campana,  que  entra  por  detrás  del  fotó- 
grafo dando  frente  al  grupo,) 

ESCENA  IV 
Dichos  y  Campana 
j  jCampanal 

¡Don  Jeremías!  ¡El  ama.. .! 

(Imponiéndole  silencio  con  la  mano.)  jSchiss 

[Indicándole  mímicamente  que  doña  Cástúla 

va  a  zurrarle.)  Es  que... 

¡BahI  (Hace  un  ademán  despreciativo  con  el 

brazo.) 

{El  fotógrafo  saca  la  cabeza  al  ver  que  el 
grupo  se  descompone  por  los  movimientos  de 
Jeremías,  Este  vuelve  repentinamente  a  la  in- 
movilidad. El  fotógrafo  vuelve  también  a  mirar 
en  la  máquina,  sacando  otra  vez  la  cabeza  in- 
mediatamente.) 

{A  Paraguaya.)  Esa  sonrisa  más  pronunciada* 
(i4  Tarántula.)  Usted,  señorita,  un  poco  más 
de  perfil.  {A  Flin-Flan,  que  se  ha  colocado  de- 
trás de  todos.)  Caballero,  caballero;  saque  us- 
ted más  la  gaita.  {Risas  generales.) 
¡Que  la  saque  el  obispo!  {En  este  momento  se 
oye  dentro  la  voz  de  Gástala,  a  quien  se  su- 
pone que  no  quieren  dejar  entrar;  Campana 
se  dispone  a  salir  a  su  encuentro.) 
¡Don  Jeremías,  ya  la  tiene  usted  aquí!  {Mutis.) 
{El  fotógrafo  ha  vuelto  para  componer  el 
grupo.) 

¡Agarra!  ¡La  fiera  corrupial  {Se  desglosa  dei 
grupo  mientras  éste  es  arreglado  por  el  fotó- 
grafo y  se  va  hacia  la  máquina,  metiendo  la 
cabeza  debajo  del  paño.  Entra  doña  Cástula 
forcejeando  con  Campana  que,  inútilmente 
pretende  contenerla.) 
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ESCENA  ULTIMA 
Dichos  y  doña  Castula. 

Camp.  Doña  Cástula,  que  estamos  en  despoblao  y  eso 
agrava  la  pena. 

Cast.  Déjame,  Campana  ¡Aunque  me  fusilen!  (jBwsca 

a  Jeremías  con  la  vista.)  ¿Dónde  está  el  gra- 
nuja de  mi  marido?  {Se  fija  en  las  piernas  de 
Jeremías  y  se  va  a  él  como  una  loca.)  ¡Ah,  mi- 
serable! 

{Jeremías  sale  corriendo  con  máquina  y  iodo, 
sin  sacar  la  cabeza  del  paño.  Hace  patímanes 
ridiculos  y  mutis,  perseguido  por  ella  ) 

Fot.  (Sale  desalado  ante  los  peligros  que  corre  su 

máquina.)  ¿Pero  qué  es  esto?  ¡Esta  señora  me 
estropea  el  objetivo! 
{Campana  también  fiace  mutis.) 

F.-Flan       Nos  hemos  quedado  sin  don  Jeremías. 

Parag.        Esa  fiera  lo  asesina. 

RiojA  A  ver  si  se  va  sin  pagar  la  cuenta.  (Se  oye 

dentro  un  grito  de  Jeremías  que  indica  que  su 
mujer  le  ha  echado  mano  al  cuello.) 

Car.  ¡Le  ha  retorcido  el  pescuezo! 

(Aparecen  en  escena,  Jeremías,  con  el  paño  del 
fotógrafo  en  la  cabeza  y  cogido  de  una  oreja 
por  su  mujer.  Campana  sujetando  de  un  brazo 
a  Jeremías,  y  el  fotógrafo  con  el  trípode  y  la 
máquina  hecha  cisco.  El  fotógrafo  se  dirige  a 
Jeremías  y  le  arrancad  paño  violentamente,) 

CÁST.         ¡Al  fia  has  caído  en  mis  garras! 

Camp.  ¡Don  Jeremías,  entréguese  usted,  que  le  con- 
viene! 

CÁST.  Sí...,  entrégate...,  vuelve  en  tí.  Abandona  esta 
vida  de  corrupción  y  vuelve  a  tu  hogar...,  a  tu 
negocio...,  ¡a  los  brazos  de  tu  casta  esposa! 

JEREM.         (Aparte,)  ¡Maldita  sea  tu  casta! 

Camp.  (A  Jeremías,)  Haga  usted  caso,  que  hay  tres 
primeras  y  dos  traslados  para  mañana. 
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JEREM. 

¿Tres  primeras?  ^Seis  mil  plumas?...  Cástula. 

perdón...  Soy  tuyo  (la  abraza.)  Siempre  lie 

dicho  yo  que  eras  una  esposa  modelo. 

CÁST. 

¿Estás  arrepentido? 

jEREM. 

Arrepentido. 

CÁST. 

¿Lo  juras? 

Jerem. 

¡Lo  juro! 

CÁbT. 

¡Al  fin  se  ha  salvado  mi  Pulvis  eris! 

Jerem, 

{Dirigiéndose  a  los  amigos.)  ¡Mañana  a  las 

cinco  en  El  Pas  a  quatrel 

(Música  y 

TELÓN 


Obras  de  Aurelio  Várela 


A  caza  de  tipos. 
¡¡Ladrones!! 
La  comedianta. 
¡¡Miau!! 

Detrás  del  telón. 
Las  violetas. 
¡¡Adiós,  loco!! 
El  juicio  de  Salomón.  ' 
El  Polo  Norte. 
El  pañolón. 
La  última  farsa. 
Bazar  de  muñecas. 
La  misa  de  doce. 
Los  pintureros. 
La  pipa  maravillosa. 
La  bella  Friné. 
Epidemia  nacional. 
La  suerte  de  la  fea... 
El  Rey  de  Copas. 
La  vergonzosa. 

El  jefe  de  la  oficina.  (Comedia  criolla.) 
Las  chulas  de  Madrid. 
El  alegre  Jeremías. 


Obras  de  Francisco  de  Torres 


El  carita,  juguete  cómico  en  prosa. 
Nabe  de  verano,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edi- 
ción.) 

,.,Se  le  gratificará,  diálogo  en  prosa. 
Fonocromofotograf,  revista.  Música  del  maestro 
Fuentes. 

Certamen  de  bellezas,  apropósito  para  tiples  có- 
micas. Música  del  maestro  Fuentes. 

Dos  palabras^  monólogo  en  verso. 

La  capa,  entremés  en  prosa. 

El  Tres  de  Mayo,  saínete  lírico.  Música  del  maes- 
tro Castillo. 

Cuadros  al  fresco,  revista.  Música  del  Maestro  Ji- 
ménez. 

El  campeón,  zarzuela  cómica.  Música  del  maestro 
Fuentes. 

La  boca  del  león,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edi- 
ción.) 

El  amigo  del  alma,  humorada  lírica.  Música  de  los 
maestros  Jiménez  y  Vives.  (Tercera  edición.) 

La  ola  verde,  revista  sitírica.  Música  de  los  maes- 
tros Vaiverde  (hijo)  y  Calleja.  (Segunda  edición.) 

La  chántense,  zarzuela  cómica.  Música  de  los  maes- 
tros Vaiverde  (hijo)  y  Torregrosa. 

Las  suegras,  juguete  cómico  en  prosa.  (Segunda 
edición.) 

La  antorcha  de  Himeneo,  humorada  lírica.  Música 
del  Maestro  Jiménez. 
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Agustina  de  Aragón,  zarzuela.  Música  del  maestro 
Mariani. 

La  suerte  de  tafea,,.,  zarzuela.  Música  del  maestro 
Barrera. 

Música,  Luz  y  Alegría,  revista.  Música  del  maestro 
Alonso. 

El  alegre  Jeremías,  película  cómica,  dividida  en. 
cuatro  partes.  Música  del  maestro  Alonso. 


[^1 


Precio:  UNA  peseta. 


